
MÍ*- ^ <1

i80 IU.-»DH. 129 CREACIONES INGLESAS MADRID, 15 JDBlO'iíH

SGCB2021



1

LOS REGALOS DE “LA MODA PRACTICA"
II

RESULTADO dei CONCURSO
A piesencin de numeroso público se celebró en nuestras oficinas el día 25 de 

Mayo, y ú la bora anunciada, el sorteo de todos los cupones recibidos.
Pr-evias las íoi nialu ades de costumbre, se rogó que sacaran las papeletas á 

tres niños de corta edad que se bailaban entre la asistencia, resultando agracia
das con los veinte relejes las suscriptoras que siguen:

Abad (D. Cosme).—Calle de Santa Bárbaia, núm. 6, 1.°, Madrid.
Alberto (D.“ Francisca).—Plaza de Matute, núm 6, principal, Madrid. 
Almendro (D." Joaquina).—Calle de Hartzenbuscb, núm. 2, S.”, Madrid.
Ariño (D. Santiago).—Cal e de la Madera, núm. 41, 3.° izquierda, Madrid.
Benílez (D“ Kaíacla Isabel).—Calle de Santa Engracia, núm. 20, l.“, Madrid.
Blanco (D." Magdalena de).—Calle Alta de S. Pedro, núm. 68, Barcelona.
Díaz (D." J(.a(iuina).—Calle de la Madera Alta, núm. 29, Madrid.
Egido (Ernestina del).—Reside en Benavente (Zamora).
Fernández (D. Teodoro).—Calle del Sombrerete, núm. 5, Madrid.
Hoyo de Ferrer (D.® Isabel .—Calle de Prim, núm. 11, Madrid.
Fuertes (D.“ Pilar).—Calle de la llustiación, núm. 12, Madrid.
Gil (D.“ Martina).—Calle del Ferrocarril, núm. 44, Madrid.
González (D.“ Do ores).—Paseo del Rey, núm. 14, Madrid.
Junqué (D.“ Delíina).—Calle de Bertrán, núm. 99, San Gervasioi(Barcelona).
Lara (D.^ Leonor).—Calle de Monteleón, núm. 4()dup\ pral., Madrid.
Idadó (D.^ María).—Calle de Porcel, núm. 5, 2.°, Murcia.
Parés (D.*" Araceii).—Calle de San Cosme, núm. 12, 1.®, Madrid.
San Mieuel (D.^^ Lucía). —Calle de Ministriles, núm. 3, Madrid.
Sebastián (D.“ Angída).—Reside en Jaique (Zaragoza).
Valls (D.® Consuelo).—Reside en La Roda (Sevilla).
Los veinte relojes están á disposición de las premiadas, que pueden recoger

los en nuestras oficinas (Libertad, 31), mediante las comprobaciones que siguen:
Las suscriptoras de Madrid presentarán el recibo corriente.
Las suscriptoras de provincias, si lo son por mediación de “El Imparcial,, ó 

de “El Liberal (de Bilbao, Barcelona, Sevilla y Murcia) remitirán el recibo 
correspondiente.

Las que hayan hecho la suscripción por intermedio de un corresponsal, acom
pañarán á ia petición del premio una carta de aquél en que liaga constar dicha 
circunstancia.!

Por último, las suscriptoms á quienes se les sirve directamente se dirigirán 
& esta administración haciendo valer dicho requisito.

En todo< los casos la petición del premio deberá ser formulada por la misma que 
extendió el cupón.
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Esta Revista no se vende por numeros sueltos. Solo se sirve por suscripción al precio de 50 céntimos 
AL MES EN Madrid y al de 2,25 pesetas al trimestre en Provincias.-Numero suelto 25 cents.-A los suscrip- 
TORES 20 CENTS. REDACCION Y ADMINISTRACION: LIBERTAD, 31.-TeLEF. 875.-ApARTADO DE CORREOS 347.-MaDRID.

ÚLTIMAS MODAS ARTISTICAS EN SOMBREROS
(VÉASE EXPL'CACIÓN DETALLADA EN LA PÁGINA SIGUIENTE)
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>>e dibuja calcauo sobre papel lela

M. Salvi

nuesiix) modelo, que es la mn.iol. y 
vh ejecutando con galoncíHo Uuquesa 
de hilo piu'o y los calados con hilo de 
li landn, después se vuelve el dibujo 
y se e.iecuta el otro medio ’uello, la 
unión por dciiús es la parte super.pr 
de nucsin) modelo. Kccomei''.laníos su 

ejecución con buen encaje-

SüPLEKENTO DE LABORES PRACTICAS, 

POR M. Salve—Nom. 129—1.5 ns 
Junio de 1910.

Núm. 1.—Enlace AG para bordar 

en toallas.
Núm. 2.—Enlace PR para pañuelos.
Núms. 3 y 4.—Enlaces DC, JC, pa

ra camisas.
Núm. 5.—Nombro de Gervasio rara 

pañuelo.s.
Núm. C.—Idem de Rita para cami

sas.
Núm. 7.—Nombre de Jacinto para 

bordar almoliadas.
Núm. 8—Enlace TA para camisa-. 
Núm. y.—Cuello bordado con torzal. 
Núm. 10.—Puño bordado al realce.
Núm. 11.—Cuello de encaje Duque

sa, de hilo puro: loa matenules cuestan 
;n nuestl-as oficinas de 14 á 16 pesetas.

Núm. 12.—Nombre de Elena pura 
bordar crt sábanas.

Suplemento al num. 129.—15 de Ju
nio DE 1910.

Cuello de enwje Duquesa. El mode
lo del cuello en forma de chal, cae so
bre los hombros.

El patrón va señalado en el dclan- 

lero de la blusa.

jUPLE/AENTO
OFICINAS: LIBERTAD. 3I.-TELÊFONO 875 

/*\ ADRID
ISO.—IS a© Jtxnío lOlO

lo

Cuello oobdado para adomar los
TRAJES.

El modelo de1 cuello en forma de 
chai se corta en dientes redondeados y 
festoneados.

El interior del cuello va adornado 
con una guirnalda de bordados al 
realce.

Elsto encantador cuello se puede ha
cer en n.-Misiir. Hnó ó batista Una. Tam
bién se puede hacer en encaje de Ir- 
lando, en tussor 6 en tisú; en estos 
CQSO.S no so bordwi, pero se adornará 
con gnloncitos dibujando los dienten, 
míe podrán csiar adornados con un 
ligero ene.aje fruncido.

Se puede poner el cuello sobre un 
, cuerpo sencillo ó sobre uno muy poco 

ndoinado.
Medida : 50 cms. de largo por 50 de 

ancho.

PUaÑO de hilo Para aPLICAB a trajes.

Nuestro modelo es para bordado a1 
realce eorv algodón blanco, pero tapi- 
bién puede ejecutarse con entredoses 
bordados y de color; por los .tres la
dos se aplica un volantito rizado (le 
crespón. La parte inferior es 1» QUe, 
doblada, sirve para cogerla cosida ó 
la manga. El volante puede ser tam
bién de encaje ValenciennéS.

SGCB2021



La ]\roDA Practica 15 Junio 1910

CREACIONES INGLESAS
(Explicación del grabado qui apa
rece EN LA CUBIERTA DE ESTE NUMERO)

Figura 1," Traje de casa ¡yara cam
po, en Foulard rai/ado, falda corla con 
volante y bajofalda, cuerpo, mangas y 
cuello de bordado inglés sobre linó gris 
acero, pañuelo toca de seda graciosa
mente colocado y de color gris acero. 
Figura 2/ Original fraje para inte
rior, en algodón crepé blanco, falda 
de poco vuelo con gran bordado con 
zutoeh blanco, mangas cortas y largas, 
cuello y puños de encaje, con botones. 
La originalidad de este traje, está ma
yormente en que la manga lado dere- 
vho simula otra manga ó volante, y 
que la cintura cinturón, queda cortada 
por los lados y colocada con botones.

ES ESEES B B ESSSSEEBS BE BEI» BEI

MODAS ARTÍSTICAS EN SOMBREROS

(Explicación del grabado de la 
pagina anterior.)

Figura ].* Grande capellina plana 
en ]iaja color arena, adornada con 
grandes canalones rizados de terciope
lo negro. En el lado derecho lleva una 
fantasía en “gourali” color arena.

Figura 2.‘ Birrete de juez, en paja 
blanca drajieada, alto borde de tercio
pelo negro. Eu el lado izquierdo lleva 
un alio llorón negro muy largo.

Figura 3,* Fondo de “yedda”, color 
arena, cinta myosotis, dos filas de en
caje plisado, ramt) de rosas rubí y de 
myosotis, bajo el bullón, á la derecha.

Figtira 4." En paja de arroz blanca. 
Los bordes van cubiertos de encaje 
Chantilly negro, ])lano. Todo el fondo 
está cubierto por un nudo de cinta de 
color rosa pálida.

Figura 5." Camjiana en tela color 
rosa cacao, adornada sobre el fondo, y 
muy alto; á la izquierda, un elegante 
nudo de crespón rizado color rosa.

M8gi«sgaa®BHgisiWjgsgsBis®gga

= ECOS =

Hemos tenido ocasión de asistir á 
una boda muy madrileña y hemos 
visto que el “traje de ceremonia” su
fre una seria transfonnación. La ma- 
yojúa de los trajes de “aparato” esta
ban hechos con bellas lelas de plie
gues pomposos. La seda, el salín, el 
moaré y las lelas á cuadros hacían 
unos trajes muy lindos, jiero muy hol
gados. Pero, en cambio, no producían 
la aparatosa impresión que los anti
guos vestidos de ceremonia.

El traje de la madre de la desjjo- 
sada no se distinguía mucho del de 
una dama de honor. Su forma y su 
color eran distintos de como han sido

hasta lo presente. Las mismas formas 
y los mismos colores de las jovenci- 
las eran usados por aquella señora y 
por cuantas damas de su edad figura
ban en el cortejo. Unicamente se 
diferenciaban en la manera de llevar 
los trajes. De este modo sucedía que 
muchas jovencitas, viendo á sus ma-, 
más, aparecían mucho más jóvenes de 
lo que lo eran en realidad.

Xo obstante, el mismo cuidado plás
tico animaba á unas y á otras. La 
elección de los adornos revelaba el de
seo de ser más agradables. Las mu
jeres de gusto, afortunadamente, se 
])reoeui)aban más de llevar una “toi
lette” armoniosa que una muy rica. 
Las modistas, que no jiierden ripio, 
las instaron á que hicieran ésto. Con 
ello ganaron más.

El traje de la desposada era de una 
real y encantadora sencillez. Sobre 
una funda de crespón color marfil, iba 
un ligero drapeado de muselina de 
seda formando túnica y estrechado 
en el bajo. Llevaba una larga cola, 
estrecha, y serpentina. Este traje, evi
dentemente no tenía el solemne aspec
to e.xigido para esta representación 
efímera. Salvo el ramito simbólico de 
azahar que destacaba discretamente en 
lo alto del cuerpo y el velo blanco, 
este traje nupcial hubiese pasado por 
el de una señorita de honor.

Sin embargo, aunque poco impo
nente, la cola de la “funda” era una 
concesión á la antigua moda, á la cual 
]iernianecen fieles aún muchas elegan
tes desposadas. La moda de las fal
das redondas no las encanta. Las sol
teras no quieren parecer, por su 
inocencia, campesinas; esto no encaja 
en muchachas que pasan de los diez 
y ocho anos. Por esta razón van á 
l.a iglesia de la manera acostumbrada.

Las última.s reuniones deportivas 
nos han mostrado algunas nuevás 
creaciones. Ante todo, hay que apun
tar el éxito de los bordados japone
ses ó chinos, que nos hacen olvidar, 
por un momento, las guarniciones de 
tel.a antigua. Las riquezas de los colo
res japoneses azules adornados con 
dragones de oro y de amarillo chino 
bordado en azul, adornan maravillo
samente los trajes sastres de satín ó 
los de simple tussor, realzándolos de 
modo singular.

Nosotras hemos visto, adornado de 
esa manera, un traje sastre de tussor 
natural con las amplias vueltas abier
tas sobre un chaleco alto, abotonado 
en un costado. Forrada con satín azul 
liso, la chaqueta corta tenía, gracias 
á, ese adorno original, un aspecto ele
gantísimo. desacostumbrado en esa 
clase de tisús.

El exito del tussor natural, produce 
ciertos perjuicios á lo.s “schantungs” 
de color; como son más frágiles v 
menos prácticos éstos, se ven un jioco 
desdeñados. Pero ¡ qué le vamos á ha
cer! La moda siempre ha sido lo mis
mo, y el éxito de una tela supone la 
muerte de otra.

Hay un modelo muy lindo hecho 
con esta costosa tela. Chaqueta géne
ro “quartier-maitre”, adornada con 
cuello cuadrado por encajes Venecia; 
ti'aje de una pieza, derecho, forman
do delante y detrás un tablero que 
sube hasta los hombros y descubre un 
camisolín tie Venecia, abierto en cua
dro sobre un escote de tul negro. Cue
llo alto, sin pliegue, del mismo tu!. 
En la falda, en cada cadera, un grujm 
de seis pliegues retenidos por una 
cinta de tussor. Este traje, á jiesar de 
su sencillez, resulta encantador.

*** 1
Acabamos de admirar un hermoso 

ejemplo de solidaridad en el reciente 
duelo de Inglaterra. No ha habido un 
solo inglés, de Londres á Bombay, 
que no haya dado al soberano de su 
país esa señal de respeto ó de cariño. 
Xh) ha habido un solo hombre, sea 
cualquiera su clase y condición, que 
no haya llevado un crespón en el ín a- 
zo ó en el sombrero.

Habiendo llegado la noticia, por me- . 
dio de la telegrafía sin hilos, á cier
tos buques que navegaban en pleno 
Océano, los viajeros ingleses, inmedia
tamente, bail puesto en su traje uim 
señal de luto.

Hundida en un jirofundo dolor, la 
reina Alejandra ha puesto en su fren
te, siemjire joven, el gon-o de las viu
das inglesas, ese gorro que la reina 
Victoria adoptó á raíz de la muerte 
del príncipe Alberto y que llevó, día 
y noche, hasta su muerte. Ese adorno 
de la viudez tiene un aspecto muy 
monacal. Es un grueso crespón blan
co, formando volutas. Se pone muy 
alto sobre la cabeza que encuadran 
do.s tiras flotantes, último vestigio del 
duelo real antiguo, que era todo blanco.

Esta pequeña digresión nos permi
tirá afirmar que los colores obscuros 
están este año muy en voga. Los ti
sús finos y ligeros son más fáciles de 
llevar en el tiempo de mayor calor, aun 
cuando sus colores sean muy profun
dos. La gran moda, 1.a que más agrada 
este año en el mundo de la elegancia, 
es 1.a de los trajes blancos bordados.

^.a el año pasado vimos verdaderas 
maravillas en este género; mosaicos 
de linó y de encaje. Este año, sobre 
todo, lo que triunfa es el bordado in
glés sobre linó, llamado también “bor
dado de Madera”. Estos trajes van 
enteramente bordados, con grandes 
efectos. Se combinan éstos y se les da 
la forma que se quiera, mezclando con 
el ancho del paño los entredoses sa
lientes. Se hace esto con objeto de ha
cer creer que es un traje enteramente 
bordado y combinado. Lo mismo pue
de reunir los diferentes elementos la 
bordadora como la encajera. También 
se puede emplear un punto realzado 
figurando una greca ó una ramita 
para hacer la unión.

Se llevan, especialmente, transpa
rentes blancos bajo estas elegantes 
“toilettes”, por ejemplo una eombi-
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nación de fina tela blanca, una estre
cha falda de linó sol plisado, trans- 
parente, de batista, etc.

La forma sastre también se hace 
con muchos bordados. En este caso la 
chaqueta corta y correcta, va casi 
ajustada y forrada con batista blanca. 
En las carreras y demás deportes al 
aire libre son las que se llevan. La 
falda.cae sobre el arranque de la pan
torrilla. El borde va festoneado con 
grandes dientes con puntos de rosa. 
Resulta muy graciosa con una gran 
capellina de Italia cubierta profusa
mente con grandes flores.

Las grandes flores de la estación 
son muy buscadas. Los sombreros son 
tan variados, que se creería uno en 
una exposición. También se piensa en 
esos artistas que, con una simple hoja 
de papel, hacen desfilar ante el públi
co centenares de sombreros improvisa
dos. El cono es el “dernier cri”. Es un 
sombrero minúsculo, un “petit rien du 
tout”, como le llaman los franceses. 
Es de paja y se hunde en la cabeza, 
disimulando conscientemente todos los 
rasgos fisonómicos. En cambio, este 
sombrero, que resulta asfixiante, no 

lleva casi ningún adorno. Sin embar
go, y partiendo del cono, hemos visto 
sacar mucho partido de este sombre
ro, poniéndole, como fondo, en una 
guarnición de encaje blanco. Entonces, 
de este modo, resultó muy sedante' é 
hizo pensar en aquel otro llamado 
“battant l’œil” que hizo furor en 
Francia hace dos siglos. Es cierto tam
bién, hay que confesarlo, que sombre
reros y modistos se empeñan en reme
morar modas pasadas.

Las faldas “ultra-ajustadas”, han 
aparecido con sus inconvenientes des
de (pie el largo redingote que las acom- 
pañaba ha cedido su jniesto á las cha
quetas cortas. Ha sido necesario que 
se viera el aspecto de la mujer coui 
esas faldas, para que se modificaran 
algo. También vemos las telas plegarse 
y suavizarse en las nuevas faldas. Si 
la martingala las retiene todavía, tie
nen, al menos, la ventaja de oponerse 
á la rudeza de los pasos largos y apre
surados, que afean tanto á las damas.

Las telas i)intadas tienen mucho éxi
to. Hemos visto soberbios moarés pin
tados, empleados en hermosos mantos 
de noche. Lna mano hábil ha sembra

do sobre los bordes, dispuestos en 
“bouquets”, ligeras guirnaldas que tie
nen toda la frescura de las rosas de 
nuestros jardines; pero, tan maravillo
samente jniestas, que se cree uno en 
presencia de un traje de hadas. La 
liintura inalterable no afea ni hace 
pesar más el traje. Los dibujos son 
muy elegantes también en los trajes 
bordados en blanco y en los amplios 
vestidos de muselina negra no forra
dos. En una gran pieza de muselina 
que se arregla, que se ajusta por una 
serie de pliegues del tamaño de un 
dedo. Estos pliegues suben por la lela 
hacia el hombro y por toda la exten
sión del brazo, formando las mangas. 
El borde va circundado por un jieque- 
ño bullonado de muselina de seda ne
gra á dos caras. Este vestido, difícil 
de describir, es de una rara elegancia.

También se hace en grueso tul ne
gro en la misma forma, forrando los 
bordes del vies de terciopelo negro do
ble, sobre el cual el tul, muy obscuro, 
se apoya. Con aplicaciones de pasama
nería se ajusta y arregla el resto del 
vestido. El conjunto es muy original y 
muy encantador.

Trajes elegantes para señoras.

í igura 1." En fouJard de seda, con falda fruncida en el medio, cuello bordado con caída ídem en crespón negro, 
manga suelta corta.—Figura 2.* En Eolien, color metal, cuerpo falda de una pieza, manga corta abierta, ador
nos de entredós de seda bordado g caída al lado de faga, sombrero medio de paja g flores. Traje de casa en Natté 
de linó gris acero, con adornos de cinta de terciopelo negro pasado g pequeños lazos. Esto.s lindos trajes son de 

mucha distinción.
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Indiscreciones
de tina parisién

Ha gustado tanto durante esta esta
ción, que es difícil que nuestras ele
gantes se decidan á abandonar el 
coqnetón traje sastre de satín y de 
seda.

El clásico “trotteur” de serga blan
ca ha tenido un buen éxito. Pero, á 
pesar de eso, hemos podido ver rara

mente plano y con un movimiento casi 
derecho. Talle corto, indicado en los 
costados por muchas filas de fruncidos 
que, descendiendo ligeramente en la 
espalda, donde mueren bajo una esca
rapela de satín, dan una apariencia de 
amplitud al traje. Toda esta ampli
tud se halla contenida en el bajo por 
un vies de satín negro, que, siendo 
muy alto por delante, disminuye sen
siblemente en los costados y en la es
palda. 

banda de cachemira, ondulosamente, 
atraviesa el cuci-po á la altura del pe
cho.

Las mangas cortas, de encaje, tie
nen transparencia de tul fantasía y 
de muselina rosada. Escote de encaje, 
que deja libre la nuca.

El conjunto es verdaderamente en
cantador y i)uede componer, para nues
tras hijas, la más deliciosa “toilette” 
de tarde.

Los s(>mbreros que triunfan son las

Toilettes para señoras de media edad.

rigura 1." En Shantuiiy Creppé color Grey, falda seguida cuerpo, adornos con pasamanería de cordón color negro. 
( anesú de nieaje, sombrero-toca.—Figura 2.* Traje de dos faldas en Liberly oriental color Faua, mangas cortas 
con adornos de cinta bordada.—Figura 3.* Traje en Natté de linó en color Haricot fíouyc. obscuro, el cuerpo muy 
abierto por delante, con solapa de tercioimlo y segundo cuerpo corselete de seda gris, canesú y cuello de crespón.

mente en el Bosque, en las carrera.s y 
cu los tés de moda lo.s lindos trajes 
de tarde que el gusto de nuestros mo
distos ha perfeccionado.

He aquí, sin embargo, una adora
ble “toilette” de carreras, de un pañ- 
sianismo encantador, imaginado por 
la señora Chernit. El traje es corto, 
muy corto, ])cro de gran belleza. Es 
castamente indiscreto y revelador, pol
lo cual, hay que confesarlo, no con
viene má.s que ú las siluetas gráciles 
y pnradoj.almenle esbeltas, preferidas 
por nuestro modernismo. Es un traje 
ideal.

La “toilette" es de velo Ninón con 
tonos cachemira. Delantero completa-

Eii el cueri»o un vies de este mismo 
satín circunda el escote, señala las 
líneas de los hombros y 1.a parte in
ferior de las mangas cortas, l'n dis
creto escole de tul antiguo, dejando 
libre la nuca, afina más aún la gracia 
preciosa de este juvenil y sencillo 
traje.

Para 1as jóvenes hemos visto en 
cas.a de Beep una exquisita “toilette”, 
cuya falda, bastante amplia, semejan
te á una túnica, v.a estrechada por 
una banda de cachemira, que sube por 
el costado. El cuerpo, ligeramente 
ablusado, con ligeros pliegues, se abo
tona en un lado. Los botones son mi
núsculos. del color do la falda, ün.a 

inmensas capellinas de paja de Haba, 
de crin ó de tagalo. I’ero, entre todas, 
el de Italia.

En casa de Vesot las grandes ca
pellinas de Italia se adornan de moa
ré azul “roulée”, torcido, anudado 
alrededor del casco, que lleva por en- 
ciniíi un gran nudo. Delante llevan 
unas rosas de Francia, rodeadas de 
myosotis.

En 1.a rue Royale, en casa de una 
gran modista, hemos visto inmensos 
tagalos recubiertos por una cúpula de 
claveles rosa, desde el matiz más te 
nuc hasta el más ardiente. Había otros 
no menos hermosos ni menos apara 
tosos.
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FISIONOMÍA

EL ClTeLLO
Esta parle del cuerpo carece de 

expresión particular; pero, en cam
bio, se tiende, se inclina, ondula ó 
retrocede. El cuello, en fin, es el que 
sostiene y lleva alta la cabeza.

¡Un cuello de cisne! Esta es una 
expresión laudatoria; jionpie. en 
verdad, un cuello de cisne, bajo una 
lisonoinía humana, sería muy des
graciado. Aun sin ir muy lejos, hay 
que convenii’ en que un cuello, de
masiado largo resulta muy leo. 
Además, aleja el cerebro del cora
zón y daña la bondad. En otro 
tiempo, se amaban las mujeres con 
cuellos largos, y se hablaba de 
Edith, la del cuello de cisne, la bien 
amada del infortunado rey Harold.

Un cuello corto es igualmente 
inarmónico. Predispone á la esi)on- 
taneidad y hace cometer muchas 
ligerezas é indiscreciones, ya por
cine el corazón haya empujado al 
cerebro hasta el punto de perju- 
dicai-se á sí mismo, ya porque la 
sangre suba demasiado aprisa, cau
sando desórdenes físicos.

Un cuello echado hacia adelante 
denota pocos recursos intelectuales. 
Echado hacia atrás, anuncia orgu- , 
lio. Hacia un lado, preciosidad. 
Derecho, limpidez de ideas.

Es en el cuello, bajo el mentón, 
donde se dibujan los dos tendones 
riue señalan la vejez. La “manzana 
de Adán’*—conocida vulgarmente 
con el nombre de “nuez”—denota 
en el hombre sensualidad. La mu
jer no la tiene. El cuello arrugado 
en el occipucio indica disposicio
nes felices para el arte y la ciencia.

Estos últimos años, por los cue
llos altos, se ha comprimido el cue
llo, envejeciéndolo. Nuestras abue
las, que siempre iban escotadas, 
tenían menos constipados y bron
quitis que nosotras. También eran 
menos miedosas. El rey Sol viaja
ba. en invierno, en una carroza 
con las ventanas abiertas. Â las da
mas de honor usaban cuerpo bajo. 
Es cierto que hoy, en días de frío 
j’iguroso. se suelen ver cuellos, pe
chos y brazos apenas velados por 
■una tela finísima, y que la moda 
t’endc á dejar libre el cuello. Pero 
¿y qué? ; Es lo mismo que antes?

El aire, la luz y el sol deben pe
netrar á través de los poros de la 
piel. El aire vivifica y es quien da 
á la sangre su color. Las mujeres 
no debemos cubrir el cuello con 
pieles ni boas, ni aprisionarlo con 
collares. Debemos dejarlo libre, in
flándose con sanas emanaciones y 
enviando á los pulmones lo que les 
vh-ifica.

Hay en el cuello de la mujer una 
vaga emanación de idealidad, y de 
aquí se originó el descote para las 
grandes ceremonias mundanas.
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Vestido paseo de líneas modernas, falda en seda cruda cru2ado po 
delante. Cuerpo en crespón de seda color Mauve, mangas bullón y cuello ca
nesú de crespón bordado blanco hueso, adornos de cinta bordada con oro y 
sedas. Turbante de paja ligera ó tul, con adornos de pájaro y plumas retor

cidas, Este traje resulta muy lindo para señorita.
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LECTURAS ESCOGIDAS

EL OLVIDO
Marcela Leroy estaba todavía á al- 

.líUJia distancia de la iglesia, cuando 
las canqiaiias, por segunda vez, llama
ron á misa mayor. Tal loque no la 
liizo apresurar. Caminaba con lenti
tud, llevando á su hijila cogida ¡lor la 
mano. Estaba encantada con aquella 
deliciosa mañana de Pascua.

Después de un mes de constantes 
lluvias, se veía al sol ])or vez primera : 
Joven, ligero y vivo, destellaba en mi
tad de un cielo pálido. Sus rayos se 
liltraban entre las ramas, se exten
dían por el suelo y formaban aguas 
maravillosas en las hierbas. ^larcela 
gustaba esta gloria matinal.

El camino (pie seguía era estrecho 
y musgoso. El césped cubría los ta
ludes y aparecía en los bordes. Algu
nas plantas subían jior los árboles 
plantados en la,s orillas. Entre las 
plantas rampantes florecían muchas 
violetas. Aunque no se las veía, se dis
tinguía su perfume, que era como in
cienso del día ligero.

A pesar de su traje negro y de los 
crespones que ajiosentaban su som
brero, Marcela, nuevamente, hallaba 
la dulzura del vivir. Bajo sus pies 
crujían las hojas caídas durante el in- 
\ienio. Pero la voz de la niña, viva 
como un refrán, dominaba el raido de 
las ramas secas.

Su disgusto la parecía más lejano. 
Soñaba con sus desgracias; pero con 
menos tristeza. Su corazón latía más 
fuerte, en su pecho.

Viuda á los treinta y cinco año.s. 
después de quince de matrimonio. 
Marcela había pennanecido largo 
tiempo como aturdida. No pensaba, 
no comprendía, no foj-maba parte de 
este mundo. Su hija la había vuelto 
á él, y, para devolverla la salud que 
poco á poco se la iba, la había traído 
á esta población cercana á París, don
de, en su juventud, había residido.

Había hecho bien en venir. A'a su 
hija estaba más sonrosada y más vi
varacha. Una dulzura se mezclaba á 
la amargura de sus sentimientos. Ya 
se iba queriendo algo más á sí misma. 
La niña, que desde hacha mucho 
tiempo no la había visto sonreír, sos
pechaba que la tranquilidad iba vol
viendo á su espíritu. Y Alarcela, para 
(lue estuviera alegre siempre, sonreía 
á sus risas.

La iglesia apareció al extremo del 
camino. Su pórtico parecía abrirse so
bre el bosque. Era vieja y retocada. 
Grisácea y casi grosera, tenía su en • 
canto gi-acias á los árboles que la ro
deaban. Una gruesa torre cuadrada 
pesaba sobre ella, hundiéndola. Pero 
el follajé caía casi sobre la puerta. Se 
hubiese creído que era una vieja er
mita abandonada.

La niña volvió ó coger la mano de 
su madre, que había soltado para co

rrer y buscar floi-es, y las dos bajaron 
los escalones que conducían á la nave 
de la iglesia. Esta, que estaba casi 
llena, parecía vacía. Los muros esta
ban desnudos y eran muy fríos. Los 
fieles estaban sentados sobre bancos 
estrechos. Era el asilo de la pobreza. 
La misa había comenzado. En aquel 
momento el cura cogía el Evangelio. 
Marcela tomó asiento en el último 
banco. Empezó á rogar, ó, más bien, 
á meditar, á soñar; Poco á poco un 
vago delirio la asaltó.

En el altar, el sacerdote, que había 
cogido el Evangelio de la l’ascua, lo 
leía en voz alta. Su voz, sonora y po- 
úerosa, obligaba á escucharle. iMarce- 
la prestó atención. Tenía el rostro 
cutre Jas manos. Oía la relación de 
la visita de las sagi-adas mujeres á la 
tumba y los ojos se le llenaban de 
lágrima^, soñando en el hombre que 
había ¡lerdido. Infinitamente triste, 
vuelta á su antiguo dolor, no escu
chaba la.s palabras divinas. Sólo es
cuchaba la voz que las pronunciaba. 
Esa voz agitaba su conciencia y la 
conmovía. Resonaba en su corazón 
con ecos da algo conocido en otro 
tiempo. Tenía inflexiones graves y 
imras. Cuando pronunciaba las gran
des palabras de Jerusalem, de María 
Magdalena, parecían evocar la ciudad 
blanca de Oriente, la mujer llorando 
á los pies del Redentor. Marcela le
vantó la cabeza y miró hacia el altar. 
Yió al sacerdote vestido de blanco en 
medio de las blancas luces de los cirios 
y de los ramos de flores blancas. El 
rostro aquel no le era desconocido. 
Sin embargo, no se acordaba. Tam
bién creía haber oído la voz y sos
pechaba que había vis^o aquellos ojos 
y aquella frente. Pero no sabía cuán
do ni dónde. Empezó á buscar en su 
memoria. Una emoción mezclada de 
sorpresa se apoderó de su espíritu. 
Ya se acordaba. ; Cómo no le había 
reconocido antes? Habían sido prome
tidos hacía mucho tiempo.

Ya hacía tiempo que lo había ol
vidado. Pero ahora lo reconocía per
fectamente. Tenía el cabello blanco 
como la nieve. Debía de haber sufri
do mucho. Su rostro estaba surcado 
por arrugas profundas, hijas de sus 
pasados tormentos. No obstante, re
velaba gran serenidad y una grave
dad sobrehumana.

¡Era sacerdote! Marcela no lo sa
bía. I nicamente se acordaba de sus 
esponsales.

El Evangelio había terminado. El 
sacerdote estaba hablando ahora. 
Como él solo servía la iglesia, decía 
la misa y predicaba. Ya había reti
rado su estola; pero continuaba fren
te af altar. Estaba parafraseando el 
Evangelio del día. Para que le com 
prendieran todos sus fielei; elegía ■ las 
-palabras más sencillas. Se le com
prendía que había viajado por Tierríi 
Santa y que contaba lo que había
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visto. Además describía tan bien, que 
los paisajes de Judea, Cristo, los 
apóstoles y la multitud tornadiza de 
judíos desfilaban ante los ojos de lo.s 
fieles. Era una divina ¡loesía la que 
relataba.

Y jMarcela, escuchándole, se acor
daba de él. Tenía presente la época 
de sus esponsales, cuando tenía diez 
y ocho años. Habían sido muy dul
ces. El parecía amarla mucho, aun- 
(pie muy dulcemente. No demostrab.a 
toda su jiasión. Marcela le considera
ba más como un amigo que como un 
novio. Si le había dicho que sí cuan
do la pidió filé porque todavía no ba
hía amado á_ ningún hombre. Ella no 
sabía lo que era amor. Un día le pre
sentó á un amigo, y, desde que vió á 
éste, se sintió sometida á él para siem
pre. Recordaba su asombro, su en
canto, su inquietud. Su prometido se 
había portado admirablemente, com'; 
debía portarse un hombre incapaz de 
una gran pasión. Se retiró sin que
jarse, cediendo su puesto al amigo, 
más dichoso y más. afortunado que 
él. ISIarcela le quedó un poco recono
cida, aunque le había desjireciado otro 
poco. Ella jamás hubiera renunciado 
de ese modo á la pereona querida.

El galán desdeñado había desapa
recido. Marcela no sabía lo que había 
sido de él. Y ahora le hallaba de nue
vo, déspués de quince años de ausen
cia. Ella era viuda; él, sacerdote. Con 
voz tranquila, grave, refería el cura 
la Resurrección, y de este relato ha
cía un símbolo. Demostraba que era 
preciso confiar siempre. La muerte 
no es más que el principio de la vida. 
Es preciso tener fe. Si se posee la 
gi’acia de Dios vivirá la persona eter
namente. Hay almas que se pierden 
enmedio de los placeres de este mun- 
flo y que parecen muertas. Pero sólo 
la muerte no es eterna. Por fin llega 
un día durante el cual la luz divina 
centellea sobre ellas, las despierta, y 
les muestra el camino que cleben se
guir en Jo futuro. No es necesario 
llorar por ellas. Es preciso tener 
siempre confianza en Dios, pues aca
ba por darnos la serenidad.

^larcela escuchaba. Estas palabras 
resonaban de modo extraño en su co
razón. Le miró, hallando en su sem
blante la serenidad de que hablaba. 
Entonces se preguntó;'¿por qué se ha 
hecho sacerdote? Imaginó que tal vez 
filé por su culpa. ¿La había amado, 
pues, más de lo que ella creyó? Pero, 
no. Si él la hubiese amado de verdad, 
como ella amó á su esposo, no hubie
ra olvidado su rostro alargado y sus 
gi’andes y profundos ojos, la sonrisa 
de sus labios y el encanto de su cuer
po. No hubiese logrado esa serenidad 
que da algo así como una belleza es
pecial. Leyó en su , persona un olvido 
completo, "i á pesar suyo, lo sintió, 
pue.s hubiese deseado que la quisiera 
aun y que sufriera con su recuerdo.
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Marcela se comparaba con él. Ella ha
bía perdido al ser amado. Sería, por 
eso, siempre desgraciada. El, en cam
bio, era dueño de una dicha seria y 
duradera, l.e veía tranquilo y seguro 
en el puerto, libre de las tenqiestades 
del mar de la vida. Esto bacía que 
tuviera contra él un resentimiento, 
que crecía cada vez más. Ella le ha
bía olvidado hacía mucho tiempo; 
pero no le ])erdonaba que, á su vez, 
la hubiese olvidado.

Mientras pensaba esto, el sacerdote

Corbatas de moda.

1 ." En crespón de seda y tul de 
ídem, con incrustaciones borda
das.—2.“ En crespón de seda, 
tul de seda bordado con seis ro
delas sobrepuestas.—3.° De ben
galina Mauve, bordada con oro 

y punidla -de encaje blanco.

Matinée Corah cielo y enteramente plis- 
sée, mangas volantes, gran cuello bor
dado en blanco con incrustaciones in

glesas.

cesó de platicar. Los cantores y los 
infantinos comenzaron á cantar el 
credo. El cura bajó del altar y em- 
jiezó á cruzar por los bancos, hacien
do la ordinaria cuestación para las 
ánimas.

^larcela le veía venir hacia ella. El 
sacerdote todavía no la había visto. 
La mujer, curiosa, se preguntaba si 
la reconocería. En este momento le 
detestaba, más que nunca, por su 
tranquila dicha.

Su curiosidad aumentaba á medida 
que se aproximaba.

Pero él no la veía. No miraba ha
cia aquel lado. Iba dando las gracias 
á los piadosos heles que daban limos
na. Sin embargo, poco á poco se acer 
caba. Por ñu llegó al banco donde 
Marcela estaba sentada. La niña era 
la que estaba más cercana. Al reco
ger su limosna tuvo una sonrisa de 
gratitud, una sonrisa que participaba 
de la sorpresa. No estaba acostum
brado á tener más heles que los de su
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que es la Agenda que desde 1.® de Ju
nio tiene la exclusiva.

parroquia, los mismos de siempre. 
Esto hizo que levantara los ojos ha
cia la madre. Marcela había levantada 
su velo, mirándole. El sacerdote tam
bién fijó sus ojos en ella. De repente, 
los cerró nendosamente, vacilando 
como si estuviera ebrio. Luego cayó 
al suelo ])esadamente, gimiendo con 
dolor. Su emoción, llenando su pobre 
corazón, había acabado con aquella 
serenidad envidiable, serena, divina...

Jacques Bompard

L indos plastrón

4 .® En crespón de seda blanco y 
tul con aplicaciones de Irlanda 
fino.—5.® En oitomcin Beorgali- 
na blanca, con entredós fino 
bordado.—G.® En tul de seda 
gris acero, con puntilla y entre

doses de,yencajg.___ „
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TOILETTES ESPECIALES DE CRt

1 ." Traje de linó bordado, adornado con entredoses Valenciennes, con trans2}arencia sobre un fondo ro
sa color carne, con ¡pequeños pliegues en la falda para dar amplitud al bajo. Sombrero de tela blanca ex
tendida con adornos de terciopelo negro. ■

2 .* Traje de tafetán de las Indias, color rosa, adornado con bordados en color de rata del mismo matiz. 
Falda y cuerpo drapeados, tul blanco con motas rosa en las mangas y en la sesga del cuello. Soriibrcro de 
paja negra adornado con rosas.

3 ? Traje de seda gris, largo manto en tul y encaje Chantilly sobre un fondo cambiante color tilo, borda
dos y pasamanerías negras. Sombrero de color arena con plumas del mismo tono. Corona de rosas.
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'RBACION NUEVA. PANORAMA

4 ." Traje en velo “marquisette” gris estaño tejido con flores de acero y bordado de gris y de acero, “pam- 
pilles” de perlas de acero. Sesga del cuello y oculta-codos en encajes de Venecia. Sombrero negro adornado 
con plumas grises.

5 .* Traje sastre en tussor natura' adornado con grueso hilo de seda del color del tussor, cuello en tafetán 
de las Indias, color rosa muy vivo con motas blancas, botones de tussor. Sombrero de paja negra, adornado con 
tafetán rosa color carne.

6 .* Largo manto de paño azul antiguo, muy plano en lo alto, amplitud contenida en el bajo por una mar
tingala, cuello y solapas de las mangas bruñidas y botones de satín negro. Sombrero-toca negro, y adornos grises.
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NOTAS DEL ORAN HONDO
La bella señora de Elguín, esposa 

del agregado militar de la Legación de 
Chile en Madrid, celebró una brillante 
comida en honor del Sr. Errazuriz, mi
nistro de Chile en Roma.

Con la dueña de la casa y su madre, 
se sentaron á la mesa, el general Bor- 
bón y señora, con su encantadora hija 
María, la señorita de Mendiola, distin
guida dama chilena, de paso en Ma
drid; el Sr. Ürtazor, secretario de la 
Legación de Chile en Bruselas, y los 
escritores Blasco Ibáñez y Melchor Al
magro.

La mesa estaba adornada con gran
des vasos de plata cincelada, donde 
lucían ramos de onjuídeas, y el menú 
filé selectísimo.

Ha sido pedida la mano de la bella 
señorita María Engracia Flórez-Estra- 
da y R. Gavilán, sobrina de la marque
sa viuda de Vivel, para nuestro esti
mado amigo el joven abogado I). Ma
nuel Calderón y Ceruelo, hijo del ya 
difunto senador I). Pedro Calderón y 
Tierce.

La boda tendrá efecto en el próxi
mo otoño.

Ha hecho la primera comunión la 
preciosa niña Carmen Ramírez de Saa
vedra y Collado, hija mayor de los 
marqueses de Viana y nieta de los de 
La Ijaguna.

La Real Asociación de Beneficencia 
domiciliaria de la parroquia de San 
Lorenzo, celebró una garden-party en 
la Parisiana. Los productos obtenidos 
han sido importantes y estuvo muy 
concurrida.

La Junta de Damas la componen la 
marquesa de Bogaraya, marquesa de 
Jvanrey, marquesa de Velada, marque
sa viuda de Casa-Torres, condesa de 
Torre Arias, marquesa de Viana, du
quesa de Aliaga, y señora doña María 
Isabel Flórez Calderón de Mariátegui.

Lo más escogido de la sociedad ma
drileña concurrió á esta fiesta benéfica, 
y la gente joven bailó.

C’oncurrió la familia real.

Ha sido pedida la mano de la dis
tinguida señorita Asunción Avila Val- 
dés, para el joven médico de la Armada 
1). José Suárez de Figueroa, quien re
cibió en la última apertura de curso 
de la Fnivereidad Central, el premio 
e.xtraordinario del Doctorado, y que 
recientemente ha publicado interesan
tes artículos acerca de cuestiones mi
litares y sanitarias.

La boda se celebrará en el próximo 
Agosto.

Anúnciase el enlace de la encantado
ra hija segunda de una hermosa mar
quesa viuda, cuyo nombre comienza 
con una de las últimas letras del al- 
fabetw«y=^ie pet>ide en París, con un 

disnnguirto joven, hijo segundo de un 
grande de España, senador, ex emba
jador. académico y ex ministro con- 
seiT’ador. •

Han llegado á Madrid, procedentes 
de Zaragoza, los condes de Arcenta- 
les; de Jerez de la Frontera, los mar
queses de Hoyos, y de Andosilla, don 
laiis González Suecan.

Ha salido para Sevilla la condesa 
viuda de los Andes, con objeto de pa
sar una temporada .al lado de sus hijos, 
los marqueses de Villapanés.

En el presente mes, se celebrará una 
agradable verbena en el hotel de los 
barones del Castillo de Chirel, otra 
en el de los señores de Bermúdez de 
Castro, y habrá cotillones en la Emba
jada de Francia, en la Legación de la 
Argentina y en casa de la marquesa 
de Squilache.

ÿgR ala K K K «' H a h

CONFIDENCIAS

EL VALOR
Tal vez piensen algunas damas que 

el valor es una cosa esencialmente 
masculina. .Y, según es.a teoría, nos 
despojan de nuestra personal energía, 
para no robarle privilegios tradicio
nales á los varones. A eso hay que 
añadir las ideas de las tradicionalistas, 
que suponen que nosotras estamos 
hechas para sei- protegidas y no para 
obrar por cuenta propia. Porque ya 
e.s sabido que esos señores dicen que 
nosotras sólo debemos cultivar la dul
zura y las virtudes pasivas, y no las 
cualidades de combate.

Todos estos bellos principios han 
tenido siempre la misma suerte. Han 
sido hechos para las mujeres dichosas, 
(pie no tienen que afrontar la vida 
para subsistir, y no han sido des
mentidas. Nosotras, las que trabajamos 
cerebral ó manualmente para vivir, no 
merecemos la consideración de que se 
nos tenga en cuenta. Se hacen bellas 
frases para las otras; pero, para nos
otras, nada. De ahí esa teoría injusta 
y cajirichosa. Y de ahí que no pueda 
tomarse para regla general lo que 
sólo puede senir para la excepción.

El valor es una virtud que poseemos 
todas las pei'sonas, hombres y mujei-es. 
t^laro es que no se manifiesta en todas 
las ocasiones. Tiene sus momentos. 
Particulannente. cuando la suerte se 
muestra hostil. Si no tuviésemos valoi' 
y si no pudiésemos resistir tentaciones 
y dolores, ¿nos tendría el hombre tanto 
respeto? ¿Nos tomaría por compañeras 
de su vida? Xo, evidentemente. Tiene 
que ser inexacto, pues, lo que prego
nan esos espíritus nitinarios.

Harto comprendemos que no vamos 
á imitar á los hombres, que se pegan 
y se baten por minucias; pero que no 
nos regateen cualidades. Precisamente 

nosotras, en la lucha de la vida, nece
sitamos más valor que los hombres, 
y lo demostramos más también. El 
hombre siempre es hombre y nadie 
lo critica por sus actos; pero nosotras 
tenemos que luchar contra la rutina 
ambiente.

Ya sabemos que hay valor y valor. 
Existe el valor físico, violento, si se 
puede decir así, y el verdaderamente 
masculino, que es el del soldado. De 
éste tenemos nosotras mucha necesidad, 
para no soportar humillaciones in
necesarias. No aconsejaremos á nin
guna mujer que imite á Juana de Arco, 
Agustina de Zaragoza, Judí ó Carlota 
Corday; pero sí diremos que no deben 
soportar ofensas masculinas sin casti- 
garla.s en el acto.

Como vivimos en una época en ijiie 
los rasgos caballerescos se olridan. 
tenemos necesidad de jioseer valor y 
energías. No soñamos con mostrar un 
valor sobrehumano-ni nada de eso; 
mas sí uno discreto, ese que derro
chamos en todos nuestros asuntos. Por
que se necesita una fuerza de alma 
extraordinaria, para no sucumbir ante 
los obstáculos que se nos presentan.

Nuestro valor debe hacer frente á 
exks enemigos obscuros, á esas larvas, á 
esos parásitos de la envidia y de la 
calumnia, enemigos de toda felicidad. 
Hay que luchar contra ellos y ven
cerles, para que no desesperen y tor
turen corazones sencillos.

El valor femenino delje y ])uede 
cultivaree. No conocemos mejor agui
jón de energía moral que este hermoso 
precepto de un filósofo: “Haz siempre 
lo que tengas miedo de hacer.”

Sí; hay que hacer siempre lo que se 
tiene miedo de hacer. Y hay que 
hacerlo desde el principio, sin vacila
ción, sin . dejarlo para mañana, sin 
vanos pretextos para retroceder. Ese 
es el verdadero método para adquirir 
el valor que necesitamos en todas las 
ocasiones de la vida.

Si algunas veces dejamos de hacer 
cosas que pueden sernos útiles, es jior 
falta de energía, de valor. Si poseyé
ramos entereza bastante ]iara inten
tarlas, lograríamos riquezas y felici
dad.

Las mujeres nos dejamos llevar 
ranchas veces por una falsa delicadeza, 
por una falsa sensibilidad que resulta 
tonta. Hay que aprovechar las circuns
tancias, siempre que no perjudiquen 
nuestro honor ni nuestro buen hombre. 
De ese modo demostraremos que es 
injusta la clasificación que hacen los 
románticos. Somos mujeres, es cierto; 
mas ¿impide eso que tengamos valor?

Lo.s chillidos, los sustos puerile.s 
delante de cosas insignificantes—insec
tos, ratón, peligro de choques—son 
ridiculas debilidades. Muchas de estas 
más se hacen por coquetería que por 
otra cosa. Hay que tener presente que 
las lágiimas, las quejas, las lamen
taciones. no producen ningún pro
vecho ni alivian nada. Que á un dis- 

• gusto grande suceda una crisis- de
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lágrimas no tiene nada de particular. 
Pero que se cultive ese disgusto como 
fuente de tristeza es una ridiculez. 
Después de la impresión del primer 
momento hay que tener energía, suceda 
lo que suceda. Hay que tener en cuenta 
(¡ue somos personas y no niños llorones.

En todos los casos hay que tener 
cierta despreocupación. Y así, además 
de conseguir ser más bellas, seremos 
más razonables y nos estimarán más 
los hombres.

I«l«l HlHliñl «1518 jStgiHtgFHygWSl 51 g StâïgtgtSISÏSl 

LA BÜEN£ COCINA
Arte de arreglar

los restos de aves.
Las aves asadas frías son tan exce

lentes al paladar como al estómago. 
Por eso es conveniente evitar todo lo 
j)osible el volver á calentarlas. Si se 

quiere dar á un ave algo despedazada 
un aspecto agradable, se la corla con 
cuidado, se colocan los pedazos en el 
fondo de un plato, se rodean de cogo
llos de lechuga y se les echa por en
cima uiia mayonesa.

En el caso que sea indispensable 
calentarla, se hará en buñuelos, empa
pando los pedazos, bien limpios, en 
harina con huevo, ó eligiendo la salsa 
(jiie agrade más á los convidados ó 
que siente mejor á, la clase de la car
ne. Se hará aparte y se echará sobre 
los trozos de carne, (jue se colocarán 
sobre una fuente.

t'ROyUETAS DE AVE.—Se cortaii his 
restos del ave en pequeños pedazos. 
Se hace una salsa con manteca blan
ca requemada. Se le echa un poco de 
caldo. Se sazona y se deja hasta que 
espese la salsa. Entonces se echa en 
ella la carne. Se baten allí dos yemas 
de huevo y se deja enfriar la mezcla.

Con esta jireparación se puede pro
ceder de tres maneras:

Haciendo bolas con la pasta, ba
ñándolas en claras de huevo y luego 
en harina;

2 .‘ Rellenando pequeñas rodajas de 
]ian, se abarquillan y se sostienen con 
un hilo; y

3 .* Poniendo la mezcla sobre peda
zos de pastel, que se rellenan en fonn;i 
de ¡jastelillo.

En cualquiera de estos casos hay 
que freirlos bien, hasta que estén do
rados, y servirlos calientes.

Pure de ave.—Se apilan los restos 
del ave en un mortero. Se le añade 
salsa bechamel ó caldo. Se mezclan 
bien, después de haber triturado á 
aipiéllos. Se sirve como potaje ó como 
entremés caliente, con arroz, torrijas 
de pan ó huevos estrellados.

La fábrica de relojes de Carlos' 
Cop])el remite certiticado el catálogo 
previo envío de 25 céntimos en sellos 
de correo.

Trajes prácticos de estío para señoritas de lO á 14 años.

Figura 1." Traje de-iussor de hilo oolor Uari-eoi Rouge, el cuerpo forma el cuello con delantero que.simula ca
saca y lleva en éste y las mangas ondas con botones.—Figuara 2.* Traje en seda cruda, adornado con cinta de 
hilo bordada el cuerpo lleva elegante forma al lado sobre el pecho que cierra con botones.--Figura 3.* Traje en 
Meteoro de seda con sobremanga corta, y el delantero total abrocha en forma de dientes con botones.—Figu

ra 4.* Traje en Fatle de lino, adornado el cueriio con seda blanca y agremán blanco.
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CONSEJOS DEL DOCTOR z.a y en la vaque.via. Entonces las 
e.xtremidades óseas articulares aumen
tan el volumen y los movimientos de 
las articulaciones producen un cru
jido extraño. Después estas articula
ciones se reducen, se contraen, toman 
posiciones viciosas y sufren luxación. 
Este es el período de la deformación.

Todas las articulaciones no se ven 
atacadas por el mal. I.as preferidas 
son las de los dedos de las manos, los 
pulgares de los pies y las rodillas.

Los músculos, cu jiarticular los in
mediatos á las articulaciones atacadas, 
se atrofian. Lia piel es lisa, muy adel
gazada, pigmentada hacia la articula 
de las uñas. Estas se rompen y pre
sentan canales ó altozanos transver
sales.

Cuando la afección está muy ade
lantada, el enfermo queda inmovili
zado en su lecho, pues sus extremida
des son ya deformes. Cuando el mal 
ataca la columna vertebral, los movi- 
m’entos son muy dolorosos. Poco 
después la rotación es imposible.

El aparato articular y muscular, 
aunque muy combatido, no presenta 
ninguna complicación visceral. No hay 
])cricardilÍ8, ni pleuresía; jiero las 
funciones orgánicas languidecen cuan
do los enfermos llegan al último ]>e- 
ríodo. Acaban de sucumbir por la ca
quexia.

Tratamieula.—Se empleará durante 
bastante tiempo el ioduro de potasio. 
Además, se deberán tomar aguas sul
furosas y baños de vapor. También 
l'.abía (|ue recurrir al masaje, que es 
excelente, sobre todo cuando se em
plea con verdadera constancia y bue
na voluntad.

El reumatismo deformador se des
arrolla easi siempre á partir de los 
cuarenta años. Predomina en las mu
jeres. Loí5 ataques anteriores de reu
matismo articular agudo, la gota he
reditaria y las fatigas físicas ó mo
rales jiredisponen á esta afección. 
Entre sus causas inmediatas figuran 
el frío seco y el húmedo.

La hipótesis de una turbación en 
la nutrición general tiene algunas 
condiciones etiológieas que hemos enu
merado hace algún tiempo, y, esjie- 
cialmente, en la influencia de la he
rencia similar ó golosa. Casi siempre, 
á poco que se indague, se encontrará 
uno en presencia de 1.a escrófula ó 
de la tuberculosis en los antecesores 
de los enfermos.

Ciertos autores opinan que obedece 
ú un.a turbación dinámica, sin lesión 
orgánica, en relación con 1.a neuraste
nia ó con ciertos desarreglos.

Otros autores, por el contrario, 
ace])lan la teoría infecíriosa y se ba
san en descubrimientos bacteriológi
cos, cu virtud de los cuales se li.a 
descubærto un bacilus desconocido has
ta ahora. Este bacilus, inoculado á 
oertos animales, ha jiroducido una 
artritis semejante al reumatismo cró
nico.

El reumatismo deformador tiene 
siempre una evolución crónica. L.o le- 
Ko»n se ])roduce sin reacción general 
del organismo. 1 a fiebre es nula ó no 
pasa de los treinta y ocho grados. Los 
casos muy avanzados presentan un 
aspecto especial, basado en la Haque-

LA BELLEZA POR LA HIGIENE

LAS VERRUGAS
Las verrugas son excrecencias cu

táneas redondeadas, de superficie ru
gosa. Su color, amarillo gris casi 
siempre, y, en ocasiones, obscuro, las 
hace muy visibles, particularmente 
cuando están en las manos ó en el 
rostro. Pueden dividirse, inflamarse y 
ser muy dolorosas.

Es una afección contagiosa é inocu
lable. Al lado de esta.s vemigas comu
nes hay otras planas, que se obsenan 
cu la cara y en el doiso de las manos 
de los jóvenes. Estas son pequeñas 
ampollilas aplastadas, gruesas como 
cabeza de alfiler. Se pi-esentan casi 
siempre en número bastante crecido, 
desarrollándose por inoculación sobre 
las escoriaciones determinadas por las 
raspaduras.

El tratamiento de las verrugas co
munes consiste en destruirlas por me
dio de un cáustico, b en sea nitrato de 
plata, ácido azoico, ó bien con la ayu
da del termocauterio ó del galvano
cauterio. Las verrugas lisas juveniles, 
cuando son jiequeñitas, pueden des
aparecer con ligeras fricciones de esta 
¡tomada, hecha á base del ácido sali
ci 1 i co :

Acido saiicílico............. 1 gramo
O.xido de zinc .................. 10 ”
Vaselina ........................... 40 ”
Esta fórmula, empleada con dis

creción. produce benéficos resultados 
y no sólo hace desaparecer las verru
gas. sino (¡ue también evita que se 
reproduzcan.

Traje para niños y niñas de 2 á 3 años—Figura L* y 2.' Traje de niña en seda cruda adornado de entredoses bor
dados, la falda cierra por detrás—Figuras 3.* y 4.* Traje para niño en lana ligera blanca, mangas fruncidas en el 

’ puño, cuerpo que cierra al lado. Los dos aspectos de cada traje, demuestran claramente su ejecución.
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DE 1910,—PoB D. ¿í. Salvi. X

Falda M»a

Esta falda nuera r.cr'mponR de ora 
parte lisa oortada en tres paños, sir
viendo de i’íOBtc á un velaje en tisú 
más suave, cr'.tc.badoi or tres ein as 
de ic’^eiopelo y forwaalo túnica. Una 
banda •'ere'ha de salín 6 de lana fina 

i .'Jiiada ea el bajo, á partir 
/-J r?’aje. Medida: If® de tisú para 
el luudo en 1,20; 1,4(1 da tiaú suave 
en 1,10; 90 por 80 para la banda; 
4,50 de tercio; .?'o.

MODO DE HÁCERLA

Ei patrón as compono de tres par
tes: el podo de dolante, el de atrás 
y el dsl coBiado.

DcspHÚi da ba^cr doL'ado tejera á 
lo largn, se colocan los patrúnes como 
indira el pJan. Se ctulan dejando nn 
vcntímclro {jera bu costuraa.

FowDO.--- Fo v««

fe !’nc ia.e'îp'iPSx dejpn-
do una manera de 27 centímetros A 
partir del talle. Se prueba y se tecti, 
fican, si hay necesidad de ello, laa me
didas. So marca la medida exacta del 
talle.

Se labran las costuras según la tetb.

, ■ ' S’"

|û''

üUV

mW»
«lÎÛh^ 4¿í* «mÁmII

al N? 118

►X»X*x
X»X*X

PaTKÓM de CÜEmO-OLUdA JAPOXeSA,

A mego» de muchas lectoras, da- 
mos en este número «4 ) atrón de una 
blusa japonesa^ de largas mangas, ab- 
Eolutamente lisas.

Nuestro j atrón, cortada sobre un 
busto de 44, se compone de tras pie- 
ra?. Este patrón puede sendr para 
hacer la blusa con uno ó dos do esos 
cuadrados grandes tie tisú dibujado 
que están do moda actualmente. Está 
cortado de tal modo, quo se pueden 
emplear esos cuadrados de diversas 
maneras. También se puede cmpkar 
tal como está representado el Sbnjb y

M
itad del

ilelanterç y el hombro. Si te quiera 
que la blusa sea de una piczu, basta, 
rá con unir las tres ligaras, conser. 
vando la línea derecha en medio d i 
delantero, con costura ó sin ella. Se. 
nales particulares indican la urióa 
exacta.

Sobro lo dado se podrin bordar mu. 
das fantasías, acortar las mangos se
gún cnp'iibo, plisar el tisú ó ador
narlo ccn entredós Ó con calados que 
cemejeii bordados. Tauibnu «a pueden 
lUilizar bandas de tisú liso, alteraando 
con toda clase de iiislalaoiones. El 
corte será igual para todas las blusas, 
si se quiere que las mangas sean 
iguales.

Labores practicas

Kúm. 1.—Nombre de Mercedes pa
ra bordar en sábanas de diario con 
algodones maravillosos.

Núm. 2.—Nombre do Víctor para 
bordar al realce en toallas.

Núm. 3.—Cifras RO para bordar 
< ttuülaa & cadeneta 6 wUcIl

Ktim. 1SS.~S <1© JonJo 1Ô1O

M.S ALVI

N'ÜiÜ
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Consejos á una amiga

Para las mujeres que son pálidas y 
que gustarían de avivar sus mejillas 
con una llamarada de carmín, hay 
una nueva fórmula que da resultados 
maravillosos. K1 nuevo producto ¡iro- 
])orciona á los labios un bello color 
cereza, un amable encarnado á las 
mejillas, y se jmede emplear sin alte
rar nunca la piel ni el colorido ver
dadero.

Este afeite—¿lo es en realidad?— 
tiene el nombre más lindo del mundo. 
Se llama “Flor de rosas’’.

Empleándolo bien, con cuidado y 
discreción, no ])uede ser adivinado 
por nadie. Jais mujeres que lo j)rue- 
ben (|uedarán encantadas.

Para hacer este e.xquisito colorete 
se toman 71) gramos de agua de rosas, 
2 gramos de e.xtracto de rosas, 2 ídem, 
de amoníaco líquido concentrado y 
un gramo de carmín de clase extra. 
Se ]>one el carmín en un frasco de de
cilitro; encima se echa el amoníaco, 
y se deja cuarenta y ocho horas, te
niendo cuidado de mover de tanto en 
tanto el contenido con suavidad, has
ta <|ue el carmín se deshaga. Cuando 
se ha conseguido ésto, se le echa el 
agua y el extracto <le rosas, mezclándo
lo todo. Luego se deja reposar duran
te ocho días.

En la botella, herméticamente ta
ponada, se precipitarán al fondo los 
cuer])os extraños al carmín, pues ya 
es sabido (pie ]-arameute es éste ¡mro. 
Sólo la ‘‘Flor de rosas” sobrenadará, 
l)or lo cual se ])ondrá en otro frasco.

A los remedios (jue hemos dado con
tra los aires secos «jue (|ueman y cor
tan el cutis, teuemo.s que añadir uno 
])erfecto.

Se machacan 32 gramos de almen
dras frescas en un mortero de mármol, 
y luego se les echa, agitándolo con 
cuidado, 251) gramos de agua de rosas 
y 250 de agua <le azahar. Cuando se 
ha hecho una mezcla homogénea, se 
le echa, gola á gola, 8 gramos de tin
tura de benjuí. Después se mezcla á 
esa parle 8 gramos de bórax pulve
rizado.

Esta agua vuelve blancos los rostros 
más (|uemados ])or el sol. Tambiéui 
suaviza y unitica la piel.

Para hacer jiolvos agradables, ad 
hercules, impalpables y ligeros, he 
aquí una excelente fórmula;

Se busca una cajita bien seca, de 
madera ó de hojalata. Se compra una 
libra—ó media—de flor de arroz ó de 
trigo linamente pulverizada. En la 
caja, })rimeramente, se ]>óue una capa 
de polvo, que se cubre con otra de 
llores odorantes; rosas, azahar ó pé
talos de lis. Se vuelve á iTaccr lo mis
mo; es decir, capa de polvos y capa 
de flores. De esta manera se procede 
hasta que se llena la caja. Luego se 
cierra y se deja en tin sitio fresco. Du
rante tres días se cambian las flores. 
Finalmente, se pasa por un tamiz fi

nísimo, consigpiiendo unos polvos sa
nos, exquisitos y adorablemente per
fumados.

Ya se sabe que el benjuí es muy 
ajireciadü ]»ara el cuidado higiénico 
del rostro, porejue cierra y tonifica la 
carne. También entra, además, en la 
mayor jiarte de las aguas de belleza-

Empleando dos veces por semana 
la fórmula que damos aquí, la tez ga
nará en brillantez y suavidad.

En 100 gramos de alcohol de 70 
se macerarán y removerán durante 
seis días, de tiempo en tiempo, 10 
gramos de corteza triturada de ma
dera de Panamá, 5 gramos de benjuí 
jmlverizado, 4 de esencia de verbena 
y un gramo de esencia de limón. Se 
Ultra y se consen-a en frascos bien 
taponada.

Se usará empleando una cucharada 
grande jmr medio litro de agua. Con 
est.á ‘‘leche virginal’’ no hay necesidad 
de emplear ninguna clase de jabón, 
(pie casi siemjire es perjudicial para 
los rostros delicados.

ADVERTENCIA
Rogamos á todas nuestras suscrip- 

toras y á cuantos se nos dirigen en 
consulta, que pongan en el sobre la in
dicación de nuestro “Apartado de 
Correos, núm. 347”.

ESTAFETA
DE. = . ^3= 

LA MODA PRÁCTICA
Moulin.— Puede hacerlo mensual

mente.
Respecto á las otras preguntas creo 

la contesté á todas en el núm. 127.
Es inútil volver á someter su letra 

á examen grafológico.. Lo mismo ha
bía <le decirla con est_e que con el 
seudónimo (pie eligió antei'iormente.

2 .) de Julio.—Para el desarrollo del 
seno puede emplear en lociones la si
guiente jireparación ; 
llidrolato de rosas   350 gramos 
Agua (le lavanda   15 ”
Tintura acuosa de canela. 4 
Alcoholado d e almizcle 

compuesto   19 ”
Contra las arrugas jiuede usar, tam

bién en lociones, esta composición ; 
Agua de buena calidad... 1 litro
Aguardiente de coñac su- 

perior   30 gramos 
Tinturiji vinosa de (juina. *2 gramos 
Tintura de- canela   ‘2 ” 
Sal marina   4 ”
Esencia de almendras .... 1 ”

Angela de O.—1." Raya en medio, 
y recogido el jielo bajo la nuca for
mando moño, debajo del cual sale un 
gran lazo de cinta.

Esto produce un efecto muy agra
dable á la vista.

El peinado para señorita de trece 
años, jmede ser el mismo por delante, 
recogiéndose la melena en tirabuzones, 
sujetos por mi lazo.

2 .“ Jnterioraénte creo no debe tomar 
nada. Puede usar en lociones la misma 
prejiaración que recomiendo á 25 de 
Julio,

Ana G. de li..— Puede usted pasar 
por los Almacenes de “El Aguila” y 
allí verá el calzaflo que desea.

Maricliii.—Repito lo mismo que á 
Angela de la O, en contestación á la 
última de sus consultas.

LUÍ.—Puede lavarse con esta mezcla ; 
Agua templada ................. 500 jiartes
Carbonato potásico jiuro. 30 
Agua de colonia ................ 20 ”

La Venus de Milo.—Dcsjmés de 
ajdicarse la crema como dice, debe re
frescarse la cara y cuello con agua 
clara.

1 .a suplico me rejdta lo (pie quiere 
decir en su segunda pregunta ; no lo 
entiendo bien.

A mi juicio debieron ustedes hacer 
una visita á esos señores antes de 
transcurridos ocho días, después de- 
haber asistido á la fiesta dada en su 
casa.

Debe dar las gracias sencilla y cor- 
Icsmente.

Esta jiregunta ya la hizo anterior
mente, y recuerdo le di una buena re
ceta. ¿ Ha hecho uso de ella?

...porque enamorado, de pena...— 
1.* Para aclarar el color del pelo ru
ino, use el agua oxigenada.

2 .“ Los trajes hechura princesa, se 
seguirán llevando este verano.

Sin que se jnieda decir que sean 
gran moda, los mitones no dejan de 
usarse, teniendo muchas adieta.s entre 
la.s señoras de edad.

3 .“^ Eso dejieiide de la edad, posi
ción y amistad (jue se tenga con el ca
ballero á quien se presente. Lo más' 
indicado es daree la mano.

No conozco otro remedio (pie el 
tiemjio, poniendo especial cuidado en 
no fomentar sentimientos de imposible 
satisfacción.

Gardenia y Llor de Lis.—Para evi
tar el sudor de las manos mójeselas 
con colonia desjniés de lavárselas, y 
después de secas frótese con una mez
cla de

Esteatita y ácido bórico, parles 
iguales.

Emplee una buena crema debajo 
de los polvos.

Si tuviera algún ascendiente sobre 
él, pronto le vería usted á su lado.

Aún no he descubierto esa panacea.
Para que crezcan las pestañas, des

púnteselas mensualmente.
La Secretaria.

Consultas de Grafología.
Miss Mary núm. 13.—Espíritu algo 

exaltado; pero que, por nada del mun-
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do, deja conocer sus secretos por en
tero. Tendría una alegría grandísima 
en que los extraños ratificaran el con
cepto que ha fonnado de sí misma. 
Goza de una envidiable clañdad de es- 
])íritu. Tendencia á la actividad. Pien
sa en que la vida le reserva muchas 
alegrías, por lo cual acepta con resig
nación las impurezas de la realidad.

Pimpinela. — Tiene espíritu claro, 
razonable; pero no posee personalidad 
propia. Es más amigo de lo tradicional 
que de lo que rompe la annonía dia
ria. Posee buen gusto; mas como ca
rece de voluntad enérgica, no puede 
hacer lo que haría de otro modo. Le 
sobra tiempo para todo. Es decir, no 
tiene ocupación abrumadora. Es re- 
]>arón y ordenancista. Hubiera hecho 
un gran papel como pintor del na
tural.

Une l'olubile.—Su naturaleza es 
muy emotiva. Tiende al lirismo. Gus
taría de embellecer la vida, despoján
dola de su prosa diaria. Sensibilidad 
exaltable. Debe de padecer cierta afec
ción poco molesta y sin importancia. 
Si no cultiva sus músculos experimen
tará ciertos trastornos orgánicos, que 
la harán aborrecer todo lo que requie
ra observación y paciencia. Culto ex
terno de la belleza. Prudencia exagera
da cuando supone que puede ser juz
gada.

Chro de Luna.—Tiene espíritu in
activo, más ganoso de las especulacio
nes cerebrales que de los trabajos ma
nuales. Posee cierta irritabilidad que 
debe combatir, para presentarse como 
lo (pie es : como una mujer agradable, 
un jioco fantasista y partidaria de la 
reserva de buen tono. Carácter soña
dor, del que nace su acritud por la 
comparación con la realidad. Despun
ta en asuntos ideológicos. Es amiga 
de la concisión y no ve con buenos 
ojo.s á las mujere.s que hablan de todo.

Leba.si. — Espíritu decidido, poco 
amigo de dejar para mañana las co
sas que puede hacer hoy. Tiene gran 
movilidad anímica y recursos para 
todo. Ardor no sostenido. Le gusta 
terminar pronto las cosas que recla
man mucha observación, mucho cuida
do. Nerviosismo acentuado. Ligereza.

Marina. — Temperamento agrada
ble. Tiene los nervios muy disciplina
dos. Posee una gran voluntad; por lo 
menos, para las cosas que requieren 
atención. Espíritu muy claro y muy 
activo. Gusto exquisito. Ternura re
concentrada. Agilidad notable. Debe 
de ser muy bondadosa.

Celi.—Carácter abierto, franco, poco 
amigo de disimulos. Temperamento 
alegre, propicio á la risa sana. Sufre 
cuando no puede decir lo que siente. 
Es muy partidaria del cuidado de su 
persona. ’Tal vez sea demasiado bon
dadosa. Está muy satisfecha de sus 
acciones. Cerebro muy equilibrado. 
“ Piensa” con el corazón.

Chiquilla.—Voluntad poco cultivada. 
Ardor sostenido para las cosas ideoló
gicas. Depresión para los trabajos 
(|ue reclaman paciéncia. Inactividad. 
Finura. Espíritu observador y razo
nador. Reminiscencia.s de pesares hon
dos. Xo concede gran importancia á 
!a estética.

Molinera Vieja.—Ardor no sosteni
do. Carácter activo, emprendedor. 
Efectúa cuantas cosas se propone rea
lizar, siempre que no exijan gran 
suma de cuidado. Practicismo.

Tanto monta, etc.—Xo es partida
rio de la franqueza absoluta. Es re
servado y amigo de ocultar sus pen
samientos. Si sus recursos se lo per
mitieran, sería generoso. No se fija 
gran cosa en lo que hace.

SiceetJieard.—Tiene espíritu cuida
doso y bastante desconfiado. Padece 
cierta ligera depresión corporal. Ca
rácter no muy exaltado. No tiene pa
ciencia para ocuparse en tareas pesa
das. Gusta de tener jiersonalidad 
propia.

Cogote.—Carácter reflexivo, ])oco 
])artidario de niñerías. Mucha activi
dad. (hm cierta frecuencia, por su 
apartamiento de los regocijos, se mo
lesta. Pasa sus disgustos en tareas que 
la distraen. Tiene en mucha estima á 
su persona. Es muy discreta y bastan
te juiciosa. Nerviosismo jioco acen
tuado.

TañoJi.—Tiene temperamento agra
dable, sensible, que se manifiesta en 
todas sus cosas. Su carácter es algo 
presumido. Es muy amiga de sí mis
ma. aunque sin ser egoísta. No con
cede demasiada importancia á los 
asuntos de estética. Movilidad nenúo- 
sa. Espíritu lúcido, que le permite 
formar una opinión razonable de todo.

Pastoriza.—Carácter bondadoso y 
amable. Ligera inactividad. Ternura y 
sensibilidad pronunciadas. No confía 
mucho en sus cualidades, aunque és
tas son- excelentes. Rigorismo en los 
trabajos que efectúa. Despreocupaciém.

El patrón de este oómero 
y las labores otiles.

Suplemento de labores practicas, 
POR AI. Salvi.—Num. 129.—15 de 
Junio de 1910.
Xúm. 1.—Enlace AG para bordar 

en toallas.
Xúm. 2.—Enlace PR para pañuelos.
Xúms. 3 y 4.—Enlaces DC, JC, pa

ra camisas.
Xúm. 5.—Xombre de Gervasio para 

pañuelos.
Xúm. 6.—Idem de Rita para cami

sas.
Xúm. 7.—Nombre de Jacinto para 

bordar almohadas.
Núm. 8.—Enlace TA para camisas.

Núm. 9.—Cuello bordado con torzal.
Núm. 10.—Puño bordado al realce.
Núm. 11.—Cuello de encaje Duque

sa. de hilo ])uro; los materiales cuestan 
en nuestras oficinas de 14 á 16 pesetas.

Núm. 12.—Nombre de Elena para 
bordar en sábanas.

Suplemento al num. 129.—15 de Ju
nio de 1910.

Cuello de encaje Duquesa. El mode
lo del cuello en forma de chal, cae so
bre los hombros.

El patrón va señalado en el delan
tero de la blusa.

Se dibuja calcado sobre papel tela 
nuestro modelo, que es la mitad, y se

va ejecutando con galoncillo Duquesa 
de hilo puro y los calados con hilo de. 
Irlanda, después se vuelve el dibujo 
y se ejecuta el otro medio cuello, la 
unión por detrás es la parte superior 
de nuestro modelo. Recomendamos su 
ejecución con buen encaje.

Puño de hilo para aplicar a trajes.
Nuestro modelo es para bordado al 

realce con algodón blanco, pero tam
bién puede ejecutarse con entredoses 
bordados y de color; por los tres la
dos se aplica un volantito rizado de 
crespón. La ¡¡arte inferior es la que. 
doblada, sirve para cogerla cosida á 
la manga. El volante puede ser tam
bién de encaje Valenciennes.

Cuello bordado par.a adornar los
TRAJES.

El modelo del cuello en forma de 
chal se corta en dientes redondeados y 
festoneados.

El interior del cuello- va adornado 
con una guirnalda de bordados al 
realce.

Este encantador cuello se puede ha
cer en nansur, linó ó batista tina. Tam-
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bien se puede hacer en encaje de Ir
landa, en tussor ó en tisú; en estos

casos no se bordará, pero se adoniará 
con galoncitos dibujando los diente.?, 
que podrán estar adornados con un 
ligero encaje fruncido.

Se puede poner el cuello sobre un

Medida : 50 cnis. de largo por 50 de 
ancho.

MODO DE HACERLO
El patrón va señalado en el delante

ro de la blusa. Se puede sacar un di
bujo por medio del papel de jiatroiifiB

Se coloca el cuello sobre la tela do
blada, cortándolo de modo que quede 
un cm. en torno.

Se dibuja el festón y el bordado que 
deben adornar el cuello á un cm. del 
borde, que, aunque se conserva por el 
momento, se cortará después. Se borda 
en algodón blanco y luego se corta 
junto al festón, teniendo cuidado de 
no cortar el bordado.

El sesgo va limitado por un punto 
de festón bastante sólido, que impide 
que el cuello se deshile ú se deforme.

En el lado derecho, y junto á la 
punta, se hace una brida por el revés. 
En el lado derecho, y en el punto en 
que debe cruzaree con el otro, se pone 
un botón. De este modo se puede ce
rrar fácilmente el cuello, sin que se 
advierta el cierre.

Si no se quiere bordar el cuello, se 
puede adornar. Esto se hará del si
guiente modo : se coloca un galón ó 
(los siguiendo el corte de los dientes, y 
se pone otro semejante á caballo sobre 
el sesgo. Los dientes estarán termina
dos ]ior un pequeño encaje ó por un 
plisado de seda muy estrecho.

Elamor, según los poetas clásicos

Este, madre, es Santiago, 
Santiago el Verde, 
quien bajó sin amores 
con ellos vuelve.

Madresita del alma, 
calla y no reces, 
que allí baja el mancebo 
(pTe á mí me quiere.

Flores que no le he dado 
del jubón ])rende; 
¿quién le habrá dado, madre, 
tal ramillete?

Fon una moza baila 
de ojos celestes; 
vámonos, madre, al punto, 
no quiero verle.

¡ Ay ! mal haya Santiago, 
Santiago el Verde; 
¡sin celos bajó el alma 
con celos vuelve !

Antonio Hurtado

(La Maya)

KICOR roi.o.—I<n solo dentífri
co español garantido de competencia 
profesional y que se vende en su pro
pia nación 10 veces mAs que cualquier 
otro dentífrico en la suya. Para curar 
las dolencias 6 enfermedades los mé
dicos y dentistas. Para preparar los 
dentífricos el solo competente es el 
farmacéutico. Sin atropellar la legisla
ción sanitaria, los perfumistas no estftn 
autorizados para preparar dentífricos, 
y por algo exige la Sociedad un titulo 
profesional al que prepara productos 
medicinales y de higiene como ocurre 
al ElCOlí DEE POT.O preparado por el 
farmacéutico Orive.

Festonea para bordar. Fneutea, 7.

Novedades para señoras. Encajes, 
confecciones, lanería. Martin Gar

da Lablano. Plaza Santa Crus. 1. Es- 
nntnn * 1a de Rolsa.

AGUA ORIENTAL
Læi mejor y más higiénica para teñir 

el cabello en rublo, castaño y negro, 
no mancha la piel y con su uso se con
seguirá una exuberante cabellera. Se 
vende en perfumerías y en Carmen, 2.

Pasta y Crema Izur.
Maravillosas para el cutis y las ma

nos, blanquea, suaviza, borra las arru
gas y preserva del sol y del aire del 
mar.

Perfiimerln de Vrquioln. Mayor, Ï.

SECCION DE PATRONES CORTADOS 
DE “LA MODA PRÁCTICA”

Toda abonada para hacer encargo 
de patrones á la medida de modelos 
publicados por esta revista ú otra, es 
preciso que remita las medidas que de
tallamos por centímetros y con suje
ción al adjunto modelo.

A..—Cuello.
B.—Ancho de delante de hombro A 

hombro.
C.—Ancho total del cuerpo A la altura 

del pecho.
D.—Cintura total.
E.—Eargo de manga doblado el brazo.
F.—Ancho de espalda á la altura de 

los hombros.
G.—Largo de delante del cuello A la 

cintura.
H.—Largo de delante desde el cuello- 

hombro á la cintura.
I.—Largo desde el cuello-hombro por 

la espalda hasta la cintura.
J.—Largo por la espalda desde el cue

llo á la cintura.
K.—Largo bajo el sobaco á la cintura.
L.—Ancho total á la altura de las ca- 

deraa
M.—Largo desde la cintura al pie.
N.—Largo total desde la cintura al 

bajo por la espalda.
Precio de los patrones á nuestras 

abonadas, pago adelantado.
Manga .................................... 0,75 A 1 pta.
Falda sencilla...................... 1,50 A 2
Falda de piezas................... 2,50 á 3,60
Peinador 6 Matinée......... 2,60 A 4
Falda de Soirée................. 4 á 6
Blusa corriente................... 1,50 á 2
Blusa complicada............... 2,60 A 4
Abrigo paletó....................... 3,60 A 6
Levita sastre....................... 4 A 6
Abrigos .................................. 6 A 6
Camisas ................................ 1.50 A 3,60
Camisa de hombre............. 4 A 6
Pantalón ............................... 1 A 1,60
Falda interior...................... 1,60 A 2,60
Cubrecorsé ........................... 1 A 2
Pantalón ó elAstlca de 

hombre   2 A4
Vestido de niña ó niño 

de 2 A 5 años  3 A 5
Idem de 6 A 13 años  3,60 A < 
Idem de niña de 10 A 16 

años   4,60 A •

Las abonadas de provincias ó ex
tranjero, remitirán 26 céntimos más 
para el certificado del patrón, y asi 
evitar extravio.

Imprenta Dominga Blaaco, Libertad, *1
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R. SALVI

ÛRAN TALLER 
DE SOMBREROS

-------- PARA === 

gl|un siitnis 

Mesonero Romanos, num. 3
- Esquina á Carmen 

ESPECIALIDAD EN LUTOS 

Modelos de grao lujo, 
arte y novedad

OBRASDEARTEDECORATIYO
DE

D. Manuel Salví
premiadas con medallas de oro y de piafa.

Enlaces y Monogramas,].7GQ modelos 
en cuatro temas, para pintores, dibu
jantes, grabadores, artistas, industria

les y bordadoras, 20 ptas.
Fantasías Caligráficas, obra en cua

tro albums, 10 ptas.
3 A Ihums diferentes, con cuatro abe

cedarios en diferentes tamaños; cada 
uno, 2 ptas.

2 Albums de abecedarios para pañuelos 
de novedad; cada uno, I pta.

LABORES DE LA MUJER, obra úti
lísima y completa en gran carpeta, 

25 ptas.
Labores de la Mujer, por albums, I pta.
Arte de colocar las servilletas en 

la mesa. 1 pta.

De venta en la Administración de libertad.^tV^^
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LA
PRACTICA

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN

Libertad, 31 .--Teléfono 875
APARTADO DE CORREOS NÜM. 347

Patrones-primas sólo para sus abonadas.
PESETAS

Falda.......................
Blusa .......................
Levita corta............
Levita larga ó abrigo 
Cubrecorsé-enagua. .
Cubrecoreé-pantalóii

1,50
1,50
2,50 
3,00 
1,50
1,50

PAGOS ADELANTADOS
Las abonadas de provincias remitirán 

con el pedido las medidas y 30 céntimos 

para el certificado. 

APARTADO DE CORREOS

Núm. 347.—MADRID
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